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E
n un año decisivo electoralmente, reflexionar sobre la educación cívica se vuel-
ve no solo pertinente, sino urgente. Desde la mirada de quienes trabajamos en 
la formación de futuros técnicos y/o profesionales, especialmente en áreas liga-
das a los recursos humanos, entendemos que no basta con formar técnicamente 

a las personas, también debemos contribuir al desarrollo de ciudadanos informados, 
críticos y comprometidos con el entorno en que viven.

Durante décadas, tuvimos una educación cívica formal, clara y estructurada, espe-
cialmente en la enseñanza media, las y los estudiantes conocíamos los fundamentos 
del sistema, los poderes del Estado, los derechos y deberes ciudadanos, y el valor del 
voto. Sin embargo, con los cambios curriculares, esta formación fue relegada y absor-
bida por otras asignaturas, diluyéndose en el tiempo.

Hoy, enfrentamos las consecuencias de esa omisión en la apatía electoral, desin-
formación, polarización y una preocupante desconfianza en las instituciones. Las 
redes sociales, si bien abren espacios de participación, también se han convertido en 
terreno fértil para la manipulación, la difusión de noticias falsas y el debilitamien-

L
a reciente remoción del 
fiscal Cooper, justo des-
pués de la fi ltración de 
audios que relacionan al 

Presidente de la República con 
la Fundación Procultura, mar-
ca un lamentable retroceso en 
la lucha por la transparencia y 
la justicia en nuestro país. Este 
hecho evidencia cómo la casta 
política sigue imponiendo sus 
intereses, incluso en órganos 
que deberían ser independien-
tes, como la Fiscalía.

La independencia de la fisca-
lía es un pilar fundamental en 
un Estado de derecho. Es la ga-
rantía de que las investigaciones 
y procesos judiciales no estén 
sometidos a presiones exter-
nas o a intereses políticos que 
buscan proteger a ciertos acto-
res en detrimento del bienestar 
de la ciudadanía y la justicia. 
La remoción de Cooper, en un 
momento en que se fi ltraron 
audios que comprometen a fi-
guras importantes del poder, 
revela que en nuestro país la 
justicia sigue siendo un cam-
po de batalla dominado por la 
influencia política.

Este tipo de acciones envía 
una mala señal a la ciudadanía 
y a los actores internacionales. 
Demuestra que los mecanismos 
institucionales están siendo 
manipulados, que las investi-
gaciones pueden ser frenadas 
o desviadas por intereses polí-
ticos y que la justicia no es un 

espacio para la imparcialidad, 
sino para la conveniencia de la 
casta dominante. La indepen-
dencia de la Fiscalía no puede 
ser un mero discurso, sino una 
realidad tangible, protegida de 
injerencias externas.

Es fundamental que la so-
ciedad exija que los órganos 
encargados de impartir justi-
cia funcionen sin presiones ni 
intereses particulares. La con-
fianza en el Estado de derecho 
se construye con acciones que 
fortalezcan la autonomía de 
sus instituciones, no con deci-
siones que las debilitan y las 
colocan al servicio de intere-
ses políticos.

La remoción del fiscal Cooper 
justo después de la filtración 
de los audios confirma las con-
tradicciones del frente amplio 
que habla de trasparencia pero 
que tras las sombras usa las 
prácticas de los políticos más 
corruptos de nuestra historia. 
Es triste saber que en nuestro 
país la casta política pudo más. 
Esto no solo debilita la institu-
cionalidad, sino que aviva la 
desconfianza ciudadana y pone 
en entredicho el compromiso 
real con la justicia. Es momen-
to de exigir cambios profundos 
que garanticen la independencia 
y la fortaleza de nuestras ins-
tituciones, para que la justicia 
deje de ser un instrumento al 
servicio de unos pocos y pase a 
ser un derecho de todos.

Y 
tenemos nuevo Papa. Desde 
Chicago al mundo… o quizás, 
más acertadamente, desde 
Chiclayo al mundo. Porque, 

aunque Robert Francis Prevost nació 
en Estados Unidos, su corazón pas-
toral y su historia de vida lo hacen 
sentirse más latino que norteame-
ricano. Hoy, a sus 69 años, ha sido 
elegido como el nuevo líder de la 
Iglesia Católica, y ha decidido lla-
marse León XIV. A primera vista, 
el nombre parece una vuelta a lo 
clásico, de un pontífice fuerte, so-
lemne, cargado de simbolismo, pero 
si miramos más allá del ritual y la 
liturgia, hay una historia profunda 
que merece ser contada.

Prevost no es un extraño para 
América Latina. Fue misionero du-
rante años en Perú, donde llegó a 
ser obispo de Chiclayo. No se refu-
gió en los pasillos del poder ni en 
las paredes de las catedrales. Su mi-
sión fue con la gente, con quienes 
necesitan algo más que una bendi-
ción, sino que requieren compañía, 
justicia y consuelo. Esa cercanía, 
ese compromiso, lo acompañó has-
ta Roma y, por lo visto, lo seguirá 
guiando en su pontificado.

El nombre que eligió no es ca-
sual. Algunos dicen que pensó en 
Fray León, el compañero más fiel de 
San Francisco de Asís, su discípulo 
silencioso, su confesor y secreta-
rio. Si así fuera, es una señal clara 
de continuidad con Francisco, por 
su humildad, escucha y la denun-
cia cuando corresponde. Pero hay 

otra lectura, quizás más política 
o estructural, que apunta a un eco 
aún más lejano en la historia, la de 
León XIII.

Aquel papa de fines del siglo 
XIX no fue uno más. Fue el primero 
en ser filmado, sí, pero sobre todo 
fue quien puso en movimiento a 
la Iglesia. Con su encíclica Rerum 
Novarum, dio inicio a la doctrina 
social católica y sacó a la Iglesia de 
su letargo monárquico para ponerla 
junto al trabajador, la clase obrera 
y los marginados. Rechazó tanto 
el capitalismo feroz como el socia-
lismo sin espíritu, y propuso una 
tercera vía basada en la dignidad 
humana. Una opción ética, concre-
ta, transformadora.

¿Y qué tiene que ver todo esto 
con hoy? Muchísimo. En un mundo 
marcado por migraciones masivas, 
desigualdades lacerantes, conflictos 
y una creciente desconfianza ins-
titucional, León XIV parece querer 
repetir aquel gesto, el de acercar la 
Iglesia a quienes viven en los már-
genes. Acompañar, escuchar y, si es 
necesario, criticar. Su elección tiene 
sabor a continuidad, pero también 
a desafío.

El símbolo del león no es deco-
rativo. Representa fuerza, nobleza, 
valentía. En la tradición cristiana, 
el “León de Judá” es una figura me-
siánica asociada a Jesucristo. Así, al 
tomar ese nombre, el nuevo Papa pa-
rece decirnos que está dispuesto a 
rugir cuando haga falta, pero siem-
pre caminando con humildad.

La casta política
 pudo más

Educación cívica: Una necesidad urgente
 en tiempos electorales

León XIV: el rugido de un 
pontificado con acento 

latino

to del diálogo respetuoso. En este escenario, la educación cívica no es un lujo ni una 
materia secundaria, es una herramienta esencial para la cohesión social y la salud 
democrática.

De acuerdo a lo anterior, desde el año 2016 contamos con la Ley 20.911, que esta-
blece el Plan de Formación Ciudadana en todos los establecimientos educacionales 
reconocidos por el Estado. Esta normativa busca promover una cultura cívica activa 
desde los primeros años escolares, reforzando valores como el respeto, la participa-
ción, la tolerancia y la responsabilidad social. No obstante, su implementación ha sido 
desigual y muchas veces limitada a actividades simbólicas, sin una integración real 
en el currículum escolar.

En un año electoral, es fundamental que la ciudadanía, especialmente las nuevas 
generaciones, cuenten con herramientas para analizar críticamente las propuestas, 
entender el funcionamiento del sistema político y ejercer su derecho a voto de ma-
nera informada. Desde la labor docente, también tenemos el deber de fomentar el 
pensamiento crítico, la empatía y la comprensión del otro como pilares fundamenta-
les para la vida en sociedad.

Los desafíos que enfrentamos como país requieren más que buenos técnicos o 
buenos líderes…necesitamos buenas personas, capaces de convivir en la diversidad 
y de construir acuerdos desde el respeto. La educación cívica, bien entendida, es pre-
cisamente eso, una apuesta por una ciudadanía activa, responsable y consciente del 
poder que tiene para transformar su realidad.

Este año más que nunca, educar en civismo es educar para la democracia, no de-
jemos pasar esta oportunidad.

José Pedro Hernández
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